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Burocracia y ascenso social en la 
Campiña de Córdoba: 

los Portilla y Gálvez de La Rambla 
Angel ME Ruiz Gálvez 

UN IVERSI DAD DE CÓRDOBA 

L
a burocrac ia, en la monarquía borbónica, cobra 
una importancia extraordinaria que proporciona, 
sin lugar a dudas, nuevas vías de ascenso y mo­

vil idad social'. La irrupción de las oligarquías rura les en 
la al ta administrac ión del estado, supone el encumbra­
miento social de un buen número de linajes del solar an­
daluz'. El desarrollo de la carrera burocrática proporcio­
naba un prest igio social extraord inario. Baste recordar la 
todopoderosa tril ogía de los Gálvez de Macharaviaya, 
verdaderos artífices de las reformas borbónicas en Indias'. 

La obtención de un grado universitario se toma en 
la via más fác il para poder acceder a la administración 
regia. El ejercicio de la abogacía pennite copar los ofi­
cios de just icia loca les, las aud iencias y chanci llerias, la 
fiscal ía de un Consejo o ser nombrado miembro de algu­
no de los Consejos de la monarquía". Los organismos más 
poderosos del Estado estaban regidos por cientos de le­
trados. La Inquis ición y la Igles ia nutrieron sus filas con 
magistrados cual i fica~os , hombres de fO l1l1ación univer­
sitaria que asp iraban a ascender en la escala socia l. Un 
camino que proporcionaba gra ndes posibilidades de 
ennoblecimiento . 

Esta meritocracia alcanzó la cima de la adm inistra­
ción estatal gracias, en parte, a sus propias virtudes y 
méritos. Con todo, el factor fa miliar y las redes clientelares 
resultaron serdeterminantess. La monarquia premiaria los 

altos servicios prestados al reino con mercedes y privile­
gios. La concesión de un título nobiliario o un hábito en 
las ordenes militares paliaba con creces los compromi­
sos de la Corona con las oligarquías recién consolida­
das. La creación de la Orden de Carlos 1If permitiría con­
decorar a todo ese se lecto plantel de altos funcionarios de 
estado, distinción reservada a una reducida el ite de po­
der'. 

Ciertos linajes de la camp'iña cordobesa consiguie­
ron llegar a las primeras esferas de la administración es­
tatal ; otros lograron una buena posición en sus respecti­
vos municipios entrando al servic io de algún poderoso 
señor de vasallos o copando alguno de los oficios 
conceji les en timas realengas. Los estudios universita­
rios proporcionaban una inmejorable posición para lan­
zarse a la can'era de los honores, a la vez que brindaban la 
posibilidad de sanear la economia fam il iar. Es en la cen­
turia del Setecientos cuando se vis lumbra un fOl1a leci­
miento de las el ites rura les, cuando han acumulado la su­
ficiente capacidad de control social sobre el resto de la 
población. Los Portilla y Gálvez de La Rambla son el 
más claro ex ponente de una carrera ascendente en los re­
sortes del Estado, lo que les permiliría proyectar su poder 
más allá del reducido ámbito local. 

Gracias a la documentación consen'ada en los ar­
chivos locales, en su mayoría protocolos notariales, re-

I WINDLER. C .. Elites !VClI{CS. Seliores, Reformistas. Redes cliente/ares y MOllan¡rlialraciafil/ules del An tiguo negimel1, Sevilla, 1997. pp. 163-166. 
~ SORIA MESA . E .. Se /iores )' oligarcas. Los seJioríos del reiuo de Grallada en/a Edad Moderna, Gnllluda, 1997. pp. 177 Y ss . 
.\ Vid. PEREZ DE COLosiA ROORiGUEZ, M.I ., «Rasgos biogrnficos de una fami lin iluslrllda)l, en \lV.AA.. Lu.~ Gáll'c:dc Maclwl'{/víoya, Málaga, 1991, pp. 

19-131 . SANTOS ARREI30 LA. M. S. , «Oc la hid::tlguia:. In noblcz¡t: la ffl lTl ilia Glilvez}" en CASEY,1., HERNÁNDEZ FRANCO. J. (eds.) Familiu, Parellli!sco 
)' Unaje. M lIrci~, 1997, pp. 335-34 1. 

' Vid. C/\STELLANO, J. L. (cLn cnrrcm burocrUlicu en la Espai'!:! del siglo XV ll h) en CASTELLANO, J.L, (cu.), Sociedad, AdmillistraciólI Y Poder en lu 
Espmia del Antig/lo Ri:giml!/f. Granada, 1996, p, 25 Y ss. 

sGIMENEZ LÓPEZ, E., ({El raclOr fiuniliar en el cursus hOllonlln de los magislr.1dos españoles del siglo XVIII» en HERNÁNDEZ FRANCO, J .. (ed.) Familia 
y pode/: Sisft.'I1WS de reproduccioJ/ social en EspOlIa (sig /os XV/-XV/I) , Murcia, 1995, pp. 139-163. DEDlEU, lP., <c Familia y al innza, La al ta administración 
CSI"uioln del siglo XVI I!» . CASTELLANO. J.L. (cd.), Sociedad, AdmillislraciólI)' Pod~,. en 1" üpmia del ¡/lIIigllo Régimt1ll. Granad::. . 1996, pp. 47-75. 

(\ Vid. DOMiNGUEZ ORTIZ. A. «La noblezn en la Españn del siglo XVllh). en SAAVEDRA, P., VILLA RES, R. (cds.),Seiiort'sycmnpesinosellla Península 
Iberica. Siglos XVIII-XX. Barcelona. 1991. pp. 1- 15. ARAGÓN MATEOS, S., (cTilUlos, caballeros e hidalgos: aproximncióll :\ la jerarquía nobiliaria en tiempos 
de Curios 11 1», en A CIlIS del Coloquio IntC!nlllcio1lal Cario.'; IlI y S Il siglo. Tomo 11, Madrid, 1990, pp, 6S7-69,Vl l ~¡\ LVA PERE~, E .. «La Orden de Carlos 111: ¿ 
nobleza rcfonnada 1). en Actas de.l Coloquio ImenU/ciollal Carlos 1/, y su siglo. Tomo 11 , Madrid, 1990. p. 676. l 0PEZ·CORDON CORTEZa. M.V., (Oficiales 
y c::lbnllcros. Ln carrera administra tiva en la Esp:llla del siglo XV III» en Coloquio !f/{(!maciollal so~re Imid~d.l' dil'en,';d(/{! el! el mundo hispánico del siglo 
XVIII. Salamancn. 1994. OZANAM. D, «Los altos funcionnrios españoles del siglo XVIII>,. en CHACON JIMENEZ, F. , Famili,,)' Sociedad en el MediterrlÍ l1 eo 
Occidental. Siglos XV-XIX, Murcia, 1992. pp. 3·11, 
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gistros parroquiales, pruebas de limpieza de sangre y no­
bleza, asi como algunos datos procedentes del ArclllVO 
Histórico Provincial de Córdoba, principalmente el Ca­
tastro de Ensenada, y de la Real Chancilleria de Granada, 
es posible seguir la trayectoria y las vicisitudes de este 

da en los márgenes levantinos del solar rambleño, el cual 
fue llevado a su propio domicil io situado en la calle Tri­
nidad, en los alrededores del convento trinitario 10. Pero si 
por algo destacó en la vida rambleña de la época, fue por 
su rel igiosidad. Rigió durante años los destinos de la 

linaje perteneciente a la elite ;':-:~~'i'! __ elitista Cofrad ia de Jesús Na­
zareno, donde destacó por su 
buen hacer y su actitud de me­
cenazgo. Protagonista indiscu­
tible de la fundación de la Her­
mandad de la Soledad en el seno 
de la citada corporación 
nazarena, impulsó el movimien­
to cofradiero de la localidad 
campiilesa l l

. La puesta en entre­
dicho de su ascendencia fami-

rural campiliesa7
• 

El 18 de abril de 1808, don 
José de la Portilla y Gálvez era 
nombrado miembro del Conse­
jo de Indias. Era el cénit de una 
carrera al servicio de la monar­
quía, la culminación de un bri­
llante CU /'SIIS /¡ OIl O/'UIl y el en­
cumbramiento social de todo un 
linaje. El uyo fue un ascenso 
espectacular que proporcionó a 
la familia honor y prestigio , 
premisas más que valoradas en 
la época. 

El consejero indiano vio la 
luz en la localidad campiñesa de 
La Rambla el 24 de julio de 
17368• Nació en el seno de una 
fa milia hidalga pelteneciente a 
la nobleza loca l. Sus ascendien­
tes eran oriundos del lugar de 
Puente Viesgo, un pequelio 
municipio de las montalias de 
Santander, por aquel entonces 

El Consejo de Indias rue el órgano consultivo creado en 1524 para 
atender los lemas relacionndos con el gobierno de la América 
hispana, obedec iendo al sistema de consejos de In Illonnrquin 

hispanica. En el grnbado, fechado en In cCnlurin del Quiniell tos, se 
representa a los miembros del Consejo de Indias orando nnte la 

Virgen de Atocha. 

liar quedaba subsanada por me­
dio de una Real Ejecutoria de 
Hidalguia otorgada en Granada 
el 17 de marzo de 173 l . Proba­
da la hidalguía, algunos meses 
después sería recibido yempa­
dronado como tal junto a sus 
hermanos en el concejo, siendo 
incluido en las suertes para la 
elección de lo oficios de justi­
cial2

. La hidalguía seguia sien­
do un privi legio ambicionado en 
el agro andaluz, una de las 
premisas necesarias para aspi­
rar a un oficio en el concejo o 

obispado de Burgos. Afincados en La Rambla desde me­
diados del Seiscientos, pronto entablaron relaciones con 
las más linajudas familias del entorno, 10 que les permitió 
gozar de una buena posición en el municipio9• 

El mismo era hijo de un poderoso hacendado local, 
don Fernando de la Portilla y Gálvez, y de una rica here­
dera, dolia Catalina Josefa del Rio Mariscal, perteneciente 
a una de las fa milias más distinguidas de La Rambla. Al 
igual que su abuelo, su padre habia desempeñado el ofi­
cio de médico en la localidad. De cierto espíri tu ilustra­
do, parece ser que don Fernando de la Portilla y Gálvez 
se interesó por la historia y la arqueologia ramblella, se­
gún se deduce del hallazgo de un sepulcro romano hacia 
el alio 1775 en una vilia que era de su propiedad, enclava-

ingresar en los más prestigiosos organismos del estado. 
Según se deduce de l Catastro de Ensenada, gozó de 

una buena posición económica. Poseia cerca de cuarenta 
fanegas de tierra en el alfoz de La Rambla, además de 
algunas tierras de labor en los ténllinos vecinos, a la vez 
que era arrendatario de varias parcelas, entre las que fi­
guraban algunas pertenecientes a sus propios henllanos lJ• 

Tierras que dedicaba en su mayoría al cultivo del olivar, 
en mucha menor proporción, a la vid y algunas aranzadas 
a trigo y cebada. Igualmente era propietario de varias ca­
sas que arrendaba a particulares, obteniendo pingües be­
neficios. Además poseía un molino de aceituna en la ca­
lle Santaella a partir del cual sustraia a su clientela un 
cuantioso capital, algo habitual entre los miembros de la 

I Agrndczco al Pra r. Dr. Enrique Saria Mesa el haberme f.'lcili lado buena pune de las in formaciones de esle trabajo . 
• Archi\'o Parroquial Nuestra Señora de la Asunción de La Rambla, Libro de bautismos, 24- VII-I 736 . 
• Archivo ~unicipa l de La Rambla (en adelante A.M.LR.), Aclas Cllpilrllare.r de 173/ , libro 12, fol. 26 y ss. 
10 MONTANEZ LAMA. J. flisto,.ia de La Rambla y ap /lllles ¡'¡stór;cos y geognificos de las poblaciol/es de Sil par/ido. Córdoba. 1985. p. 180. 
11 ARANDA DONCEL, J. Jesús Na:areno ell /0 Semal/a Salita lle La Rambla . Córdoba, 1998. pp. 80-83. 
I! AM.LR., AC/(IS Capifltlares de J73J,l ibro 12, fol. 26 y ss. CA DENAS Y VICENT, V. de, Extracto de los expedientes de la on/e" de Carlos 1/1, Madrid, 

1979-1984. n' 1.025. Sobre la hidalguia en el siglo XV Il I vid. ARAGON MATEaS, s., op. ci l. 
IJ Fmy Juan Feliz de la Portilla y Gñlvez, trinitario ca lzado en el Convento de la Sant isima Trinidad de la vi ll a, era titular de varias capc ll an ias adcmas de 

poseer algunas tierras que explotaba en régimen de arrendnmiento. En tre los arrendalflrios figuraba. su hennano, don Fernando de la Port illa y Gálvcz. Archivo 
Histórico Provincial de Córdoba (en adelante A. H.P.CO.), COlaS{/V (II! E"sellada, Hacienda de ec lesiásticos, Libro 557, fol. 20 l. 



32 ~íf~ 
Rl-V!STA DE F.srUOIOS rn: ClENC1~ 'iOCtALES" 1JU\IAr-.'OADES DECÓROOllA 

elite rambleña. Propiedades sobre las que tenía impues­
tos varios censos a favor de ciertos vínculos y capellanías 
pertenecientes a la nobleza ramblella. Como administra­
dor del patronato que fundó Gonzalo Gil Cobo era titular 
de un solar en la calle Aljaro que dedicaba a diferentes 
menesteres, además de nueve censos que le proporciona­
rían sustanciosos réditos. Una saneada fueme de ingresos 
que superaba con mucho el coste de la liturgia espiritual 
y religiosa que se habrían de oficiar en memoria del fu n­
dador. Sin duda alguna poseía una de las má importan­
tes fortunas de la localidad l4. 

Su matrimonio con doña Catalina Josefa del Río, 
celebrado en La Rambla el I de julio de 1726 en la paJTO­
quia de Nuestra Señora de la Asunción 15, le permitió en­
lazar con una de las famil ias más poderosas de la locali­
dad con gran peso en la política municipal. Su padre ha­
bía sido regidor, al igual que sus abuelos por ambas lí­
neas, que llegaron a copar la alcaldía mayor de La Ra m­
bla. A la muerte de su padre, se convirtió en heredera de 
un extenso patrimonio familiar que habria de compart ir 
con su hermana, siendo dividido en sendos vinculosl 6• Con 
el tiempo, parte de esta fortuna habría de revertir en el 
tronco principal de la familia, junto con las prop iedades 
de don Fernando de la Porti lla y Gálvez, que recaerían en 
tos herederos de ambos, aumentando el poder económico 
de los mismos. 

El mencionado matrimonio concibió cinco hijos, tres 
varones y dos mujeres. El primogéni to, don Fernando 
Domingo de la Portilla y Galvez, se convirtió en destaca­
do miembro de la el ite eclesiásti ca local, llegando a ser 
comisario supernumerario de la Inquisición y rector de 
la parroquia de La Rambla, figurando como la máxima 

autoridad clerica l de la villa". 
El segundo de los hennanos, don Juan Diego de la 

Port illa y Gálvez, también escogerá la carrera eclesiásti­
ca, convi rtiéndose en vicario de la localidad y amasando 
una importante fomllla ls. Sus hennanas contraerían nup­
cias con oligarcas locales, gozando de una distinguida 
posición social y económica, en buena parte, gracias a la 
fortuna famil iar que heredarían de sus padres y familia­
res l9 

El tercero de los hermanos, don José de la Portilla y 
Gálvez, era el menor de los varones. Cursó estudios en la 
Universidad de Granada hasta el año ¡ 760. Algunos años 
después tras obtener los grados académicos de bachiller 
y licenciado en leyes, alcanzó el grado de doctor por la 
misma universidad. Fue nombrado abogado de los Rea­
les Consejos por la Real Chancillería granadina y miem­
bro del Colegio de Abogados de la Corte. Abandonó la 
ciudad del Darro para ejercer el oficio de la abogacía en 
su lielTa natal, aunque dicha actividad duró poco tiempo 
ya que hacia 1779 se embarcó hacia América, concreta­
mente al reino del Perú. Algunos lustros después marcha­
ba de la metrópoli un sobrino de éste, don Fernando Ma­
ría Garrido y Porti lla Gallo y del Rio, igualmente aboga­
do de los Reales Consejos, siguiendo los pasos de su afa­
mado tío, habiéndose de converti r gracias al favor de éste 
en uno de los personajes destacados de la sociedad 
virreina!. Siguiendo con su tio, éste fue nombrado asesor 
del virrey de Lima en agosto del mismo aJlo, cargo que 
debió desempeñar con esmerado empeño durante aproxi­
madamente un qu inquenio, lo que le valió para conseguir 
un oficio mucho más dist inguido. En agosto de 1784, se­
ria nombrado alcalde del crimen honorario de la Audien-

l' A.H.P.CO. C{lfllSUV de Ensellada. Ln Rambla. l-h.lcicndn de seglares . Libro 559, fo!' 315 v, Sabemos que realizó algunos contratOS de compraventa. entre 
ellos la venia de algunas aranzadas y cuarta de olivar al Colegio de San PC I ~lgio de Córdoba, en In Guijarrosa. NIETO CUMPliDO. f\'\., ClIlálogo del Arc/¡j\ ,o 
del Semimll'io de Sall Pehlgio de Córdoba, Córdob .. , 1977, p. 339. En tomo a la propiedad vinculada vid. PRO RUIZ, J, I<LBS capellanías: familia, iglesia y 
propiedad en el Anliguo Régilllcnn, '-/ispania Sacra. 41, ( 1989), pp. 585-602. 

IS Archi\'o Parroquial Nuestra Scj\ora de la Asunción dc La RDlllbla, Libro de mmrimollios. I-VII- 1726. 
"A.P.N.LR. Pedro José dc Arjoníl. TesrameJJto de d01l Alonso del Río Mariscal. 1729, fol. 802. 
11 No crn In primera vez que un miembro de la est irpe ramblclh copabu un cargo en el Tribunal del Santo Oficio de 1:t Inquisición. De este modo, el padre de 

su abucln patcrna, habia sido hllni linr de la Inquisición, ;'tl igual que el hcnnílno de la abucla lIl!lIernn y el primo hennano del abuelo materno, ndemas de un primo 
de su bisabuelo por linea patcma. que I U~ COllllSa rl O L1el ;::'U IIIO Ulle lO. Ivl ..... . ~ . ' Í'oCL. 0 1'\ 1''''', J:" .. I..VH'/0t:V to<! " Ij¡}, U, .. "UJI" .... b ... h .... . "b . .: ...... .!J.f ....... \:." ..... •• ,J . I 

Sallto Oficio de La 11If/llis;ci(JI/ de Cordoba cOI/servados el! el Archivo f!isturieo Nacional. Madrid, 1972, pp, 46, 249, 656, 779, A, r .. LR. Alonso Jiménez de 
Segovia, 1797-1800, fo l. 439-442, «Testamento de los Seiio/'i!s don Fernando Domil/go JI don .IUOIl Diego de la Portilla J' GMI/e:. PresbilelV, Recwr y Vicario 
de esta Parroquial Iglesia)! , 

II A,P,N.LR, Alonso Jiméncz de Scgovia, Testamemo de los Se/iorcs don Fenwlldo Domingo r .. , 1797-1800, fol. 439-442. VÁZQUEZ LESMES, J. R., La 
fllIsll'(lcicm J' el proceso colonizador en la campiiia de cordobesa, Córdoba. 1980, p.162, MONTAÑEZ LAMA, J., Op, Cit, p. 55 . A la muene del prirnogcnito 
dor) Juan Jase de la PortillD y G:il vcz hcredaria la mayor panc dc su herencia cl1I rc cS ln figuraba ID Capclbnia que fundaron Alonso del Río Cabra y su mujer 
Isabel del Pino. A.P.N.LR. Alonso Jimcncz de Segovia. Fiafl:a eJe copelfollín q/lefillldaro/l Alollso del Rio Cabra e Isuhel del PillO ,HI mlljer. ofaml' del Se/ior 
Ucellciado do" .hulII Diego de la Porlilla J' Cillve;. pl'esbirero, I'i('(lrio de esta vma. 1808, foL 147. 

19 Doña Mnrin Escribano de In I>ortilla y Gjlvcz contrajo IIl ~H rimo l1i o con don Bartolomé de Vnlenzucla, ni morir su madre, ésta heredó 20.554 realcs y lJ 
mamvedics, después murió su padre, hered ando un ol ivar de vcintiseis pics en el pago de las Pilas, airo igual en la Guijarrosa en el pago de Pozo de Ballesteros, 
nsi como di ferentes bienes muebles. De su tia camal doña NicolaS3 de In I>ort illa y Gálvcz heredó media amnzada de viña en el sitio de la Carrero, diversas alhajas 
de oro y phnn ns i como ¡¡ lgulIos marn vcdies con los que compró unns casas en la calle Trinidad. A.r.N.LR. Alonso Jimencz de Scgovin, Testamen(o de dOlia 
Mat·jo Escribano de la Ponilla y Gá¡ve=. 1801·1805, Ibl, 140. A.I>.N.LR. Ra fael Scrr,lIIo de Rojas, Tcsmlllcllfo dc doll Bfll'/olome Cabello Vohm:llela. 1802, fol. 
4 11 . Doñn Leonor de In Port illa y Gálvcz casó con el Licenciado don Joaquín Antonio Garrido. Abogado de los Realcs Consejos, poseía el vincu lo que fundó 
doi"n Maria Ana de Estruda y Garrido enlre otros muchos bienes. A.P.N.LR, Alonso Jiménez de Scgovia, Tcslomemo de d01ia Leollor de fa Purtilla JI Gálve:. 
1805. fo l. 359. En vida habia rClI liz:ldo algunos COnlTLlIOS de compravcnta, en concreto la venta dc unas caSílS principales en la ca lle Cazorla comprendidas en el 
vinculo que en ella fundó dOli¡1 Mnri¡1 Ano de ESlí.lda y GOlrrido por la cantidad de 10.400 rea les a don Manín Miguel Cabcl10 de los Cobos, Alguacil Mayor de 
CSUt Real Juslicia con voz y voto de regidor. A.P.N .LR .. Rafael Serrano dc Rojas, VeJlla de casas pril/cipales de dO/ia Leollor de la Ponilla )' Gáll/f!Z {/ fllvorcle 
dVII Marfin Miguel Cabello de los Cobos 1804. fol, 210. 
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cia de la Lima, una de las más apetecidas de las tierras 
americanas. Tardaría poco tiempo en ser ascendido, pues 
pasado algo más de un año, el16 de noviembre de 1785 
es nombrado oidor de la misma Audiencia; aunque nO 
tomaría posesión del cargo hasta el siguiente año, con­
cretamente el 12 de mayo de 17862

0. 

Su ascenso fue imparable, y asi un año después lo 
encontramos entre los fundadores de la Audiencia de 
Cuzco. Sin duda alguna, fue uno de los grandes pilares 
sobre los que se edificó la nueva audiencia colonial en la 
que ocuparía el reputado cargo de oidor, actividad que 
desempeñará durante los primeros lustros del Ochocien­
tos. Siendo regente de la nueva audiencia e [ntendente 
del lugar realizó algunos trabajos en la zona, entre ellos 
el arreglo de la carretera que unia Cuzco con la capital 
limeña21. Su ministerio, notoriedad e influencia" debie­
ron pesar de uno u otro modo en la carrera de su sobrino, 
quien consiguió el cargo de oficial mayor de la Secretaria 
de Cámara del Virreinato de Lima, siendo premiado con 
el nombramiento de Caballero de la Orden de Carlos lll, 
por Decreto de 14 defebrero de 1794, prestigiado galar­
dón muy frecuente entre el funcionariado indianoll

. 

Sabemos que prestando sus servicios en la audien­
cia cuzqueña, consiguió la dispensa regia para contraer 
matrimonio con doña Francisca Gonzalez de la Fuente, 
dama perteneciente a la aristocrática elite de la sociedad 
colonial , hija de don José González Gutiérrez, primer 
marqués de Fuentes Gonzalez, aunque dicho enlace no 
llego a realizarse por motivos que desconocemos". 

Por los mismos años, al otro lado del Atlántico, sus 
hemlanos otorgaban su testamento conjuntamente, nOI11-
brando heredero al burócrata americano; expresando que: 

<t .. por cuanto puede acontecer que el Señor don Joseph 
de la Portilla y Gálvez otro nueslro hennano del Consejo de su 
S.M. ( ... ) que es regenle en su Real Audienc ia del Cuzco en el 
Re ino del Perú, a quién por el fa ll eeimienlo de nos los dos 
otorgantes vamos íl nombrar por nues tro heredero , podia no 
tener noticia del fallecimiento del último en muchos meses y 
aún años por la grande dislaneia que hay desde esla villa a 
dicho Reino del Pen', ( ... ) institu imos ti nombramos por nues· 
lro ún ico heredero de todos dichos nuestros bienes derechos y 
nceiones a el expresado Señor don Joseph de la Porlilla y Gálvez 
nuestro hemlano lcgit imo .. J)23 

Al mismo tiempo lOmarian la precaución de que: 
«... en el caso de que el referido don Joseph nuestro 

Las aud iencias eran [ribunales de justicia, aunque también tenian 
competencias consultivas que contrapesaban la autoridad de los 
virreyes. GU3man Poma de Aynla representa en eSla ilusrración 

la reunión de una real nudicncia. 

hermano haya fallec ido antes que nos el último de los otor­
gantes si n tener noticia de ello por ser lama la di stancia que 
nos separn insti tuimos y nombramos por nuestros únicos y 
universales herederos en uSllfr~cto y propiedad a las dichas 
doña Leonor y dOlla Maria nuestras hermanas,j untamente con 
los hij os del enunciado Señor don Joseph si se casase y los 
tuviere hacicndose tres partes iguales y percibiendo cada inte· 

resado la suya ... »" . 
El vástago menor de la estirpe rambleña se conver­

tía en el único heredero del extenso patrimonio que ha­
bian heredado sus hermanos, el cual se había incrementado 
a lo largo de la vida de ambos, gracias en buena medida al 
oficio clerical. Tierras, censos, casas, mol inos, vinculos, 
capellanías y patronatos, engrosaban la fortuna del indiano 
ral11bleiio, quien ya debía de contar con una buena posición 
económica en Indias". Un enorme capita l que recaeria en sus 
henllanas y en los herederos de éstas, extinguiéndose la varonía 
y con ello la rama principal de la fam ilia'8. 

Nuestro biografiado cesó en sus funciones en los pri­
meros lustros del Ochocientos. Dejó de fOTIllar palie de la 
audiencia virreinal, pues sus servicios fueron demandados 

!O LOJ-lMANN VILLENA, G., Los millistros de /(J Audiencia de Lima {I700·/82/) ... BURKHOLDER, M.A., CHANDLER. D.S., De fa impotencia ti la 
aworidad. La Corona esplllio/a ~l las AudieJ/ciaJ en AmeriC(/ /687·/80/)' ... BURKI-IOLDER, M.A., BiograpIJical Dictiof/wy ofCormc:ilors ofllle ¡lidies ... 

" Ibidem. MONTAÑEZ LAtviA. J, Op. Cil .. 
" GIMENEZ LÓPEZ, E., Op. Cil .. DEDIEU, J.P. , Op. Cil. 
.\ Como símbolo de su poder puede se rv ir In reseña de una «caja joyero que ( ... ) perteneció a D. Fernando López Garrido, Caballero de la orden de Carlos 111, 

secretario de l virrey de Lima, en 1797. ESla forrada de cuero gra bado y en el centro muestra las annas de dicho Caballero acuarte ladas y dadas de colores; 
rodeadOls de seis banderas, con el pendón de Castilla, y adcmas dos cañones ... )). RA~ÜREZ DE ARELLANO, R. ¡'rvelllario MOlllulIenraJ y arrisrico de la 
Pmvillcia de Córdoba. Có rdoba, 1983, n' 1546. CADENAS Y VICENT, V. de, Op. Cil .. VI LLALBA PÉREZ, E., Op. Cil. 

!~ LOHMANN VILLENA, G., Los Ministros ... ,104, 105. BURKHOLDER, M.A., CHANDLER, D.S., De la impolencia a la autoridad. La Corolla espmiola 
... , pp. 153, 154, 182, 280, 28 1, 330. 33 1, 358, 359. BURKHOLDER, M.A., Biographical DietiulI"")' 01 COl/llcilor,. ol /he hulies .. 

!S A.P.N.LR .. Alonso Jiméncz de Segovia, TeS/(l1lle1l1O de lo~' Seliores Don Fernando Domingo y .... , 1797· 1800, fo l. 439·442. 
~ Ibiden!. 
" PRO RUIZ, J. , Op. Cil. 
:o¡ En lomo a In herencia y la propiedad vinculada vid. DEDlEU, J.P. , «Famillcs, majorals, réscaux de pouvoir. Estrérnadurc, XV-XV III sieclc)) , en CASTE· 

LLANO, J.L, DEDlEU, lP. (dir.), Réseaux,jamilles el pOIlI'oirs dal/s le monde ibérique á laft" de I "Ancien Régime, París, 1998, pp. 111·1 40. 
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en la Corte. En noviembre de 
1805 obtuvo la licencia para 
volver a España, embarcando 
en un navio portugués que par­
tió del Rio de la Plata. Ya en la 
Península fue nombrado conse­
jero de Indias, cargo que ocu­
paria durante los últimos cua­
tro años de su vida, tocando su 
fin una fructifera carrera al ser­
vicio del poder. Habia otorga­
do su ulti ma voluntad en ti erras 
americanas justo antes de em­
barcarse para la metrópoli el 16 
de mayo de 1805. La muerte le 
sorprenderia eo la Corte m8-
drileña cuando corria el año de 
1809" . 

gobierno municipal de la locali­
dad, por señalar algunos de los 
más signific ativosll . 

Aquella estirpe de oscu­
ros orígenes santanderinos se 
habia convert ido en una de las 
más poderosas de l entorno. La 
saga campiñesa aún proporcio­
naría personajes distinguidos en 
el ámbi to local y provincial, la 
nómina de todos ellos podría re­
sultar demasiado extensa. Des­
tacar a la piadosa señora doña 
Juana Garrido y Portilla, sobri­
na del togado rambleño, la cual 

Reunión del Consejo de Indias en un grabado francés 
del siglo XV II. 

El encumbramiento social 
de muchos de los linajes de la 
campiña de Córdoba en el Sete­
cientos fue posible gracias a la 
confluencia de toda una serie de 
estrategias El parentesco se con­
virtió en la formula más rápida 
para contactar con los grupos pri­
vilegiados. A la vez, se produjo 
un fortalecimiento de las redes 
clientelares en el agro andaluz. En 
un momento en que la hidalguía 
apenas significa reconocimiento 
soc ial en muchos puntos de la 
geografia penin su lar, asistimos 
expectantes a un momento de 
eclosión de la misma que dura 
hasta la primera década de la cen­
turia Ochocentista. El asalto a los 
oficios de justicia del concejo o 
la carrera burocrática en la alta ad­
ministración del estado, supone 
una via más para lograr dotar a la 
estirpe familiar de mayores cotas 
de poder, prestigio y riqueza, en 
definiti va, conseguir el tan ansia­
do ascenso social. No debemos 

adoptó en vida una elogiable actitud de mecenazgo artístíco 
y religioso"; a don José Garrido de la Portilla, canónigo de 
la Catedral de Córdoba y rector del Seminario de San 
Pelagio" . Igualmente al prestigioso militar don M iguel Ga­
rrido y Portilla, capitán del Regimiento de la Reina; a fray 
Juan Garrido y Portilla, religioso de nuestro padre San Jeró­
nimo y prior del Colegio de Salamanca l ', además de algu­
nos oligarcas que habrían de jugar un papel decisivo en el 

olvidar que algunos de los grandes hombres de Estado del 
siglo XVlII espaJiol debieron su promoción a los servicios 
prestados a la corona, partiendo en ocasiones, de unos ori­
genes sociales bastante modestos. Hombres de la ta lla de 
Campomanes, Ensenada o Godoy, forjaron una brillante 
carrera administrativa aún naciendo en «humilde cuna», 
llegando a codearse con lo más selecto de la nobleza titula­
da y la Grandeza de España. 

" LOHMANN VILLENA, G., Los Ministros .. . , 104, 105. BURK.HOLDER, M.A., CHANDLER, D.S., De la impotel/cia a la al/toridad. La Corol/O ,-'pO/iola 
.. . pp. 153, 154, 182,280,28 1,330,33 1, 358, 359. BURKHOLDER, MA, Biographical Diclim/Ory afCol/l/eilor, ofthe II/dies .. 

~. «Al COllsrrlll rsc: el '/fo.'l'P1W1 élf! l(}s KemetJ.(o:¡ se c.:o llslrllyo 'wmo,¡etl UI/CI caplfra para el 'S(:WI'ICIO (Jet mismo JI (le {Osj /eles. JI comu eDil el 'franJe /m 'o del 'trempo 

.rr: (!lIcol1lra;i'(! en mal ftSlac/O. la piadosa seliol'lJ Do,ia Jua"a Garrido y PorrjJ/(J reconstruyó en 186110 que ho)' existe eOIl el mismo tillllo del hospital. que 
desp /i(!s ha sido ampliada en lo posible». MONTAÑEZ LAMA, J. , Op. Cit., p. \ 53 . 

.\ 1 lbidt;:m, p. \ 80. Personaje integrado en la el ite eclesiást ica de la provincia. Inicio su ca lTem en la vicaria de Bujalancc, pasando a convertirse en Catedrático 
del colegio conci liar de San Pc1agio de la ciudad de la Mezquita. Después seria canónigo prebe ndado de la Santa Iglesia Catedral de Córdoba culminando su 
tmyectoria como rectOr del citado colegio concil inr. A.P.N.LR. Alonso J imenez de Scgovia, 1805, fol. 359, «TestomelllO de dO/jo Leollor de la Porlilla y Cci!l!ez IJ 
Fue uno de los individuos nombrados pora proceder al inventario de lodos los muebles y alhajas existentes en los Reales Alcázares de Córdoba pertenecientes al 
Santo Oficio de la Inquisición ; al reconocimiento de las en ll sas archivadas en el Secreto del Tribunal, y disponer la quema de ellas, as i como tomarconocimienro 
cabal de las re ntas, existencias, deudas y todo lo concerniente al mmo de la Hacienda a miz del decreto de abolición del Santo Tribunal el4 de diciembre de 1808 
por Nupoleón. RAM i REZ DE A RELLANO, R., Ens(,yo de un Ca rálogo 8iograflco de Escritores de la Prol'incill y Diócesis de Córdoba, Madrid, 1922, 1. 11 , pp. 
71-72. GRACIA BOIX . R., Coleccion de documefUos para 1(1 Historia de /a ¡'u/uisicioll de Córdoba. Córdoba ,1982, pp. 13-1 4. Además sabemos que se 
imprimió en Córdoba Iwcia el año 1820 el ((Discurso pronunciado el! la 19Jesia del Convenio de San/rancisco de esta ciudad de Córdoba el dia 1/ de Julio de 
/ 820 por el Doctor e/Oll Jose Garrido Porrjlfa. Canónigo Magistral de la Sanla Iglesia, cllla/ullción (le aeciólI de grucias. ql/e hizo el Regimiento de 
Cabaflería de Santiago para celebrar la memoria del Jr tramenro salemlle de la Constitución de la Monarquía hecho en el salón de Cortes por SM: el Rey de 
Espmia a presidencia del Sobeml1o Congreso de la Noción el dia 9 de esle mes y mjo». VALDENEBRO y CISNEROS, 1M., La Imprenta en Córdoba, Mndrid, 
1900. p. 409. 

n AP.N.LR. Alonso Jiméncz de Scgovia, 1eslnmeJllo de do/ia Leollor de la Portilla JI Gálllez, 1805, fol. 359. 
Jl Nos referimos a don Antonio Garrido y Pot1i1 la. regidor en el cabildo municipal rambleño, uno de los promotores de la lucha anti señorial contra In casa de 

Ahnodovl\r, dueña de la j urisdicción de la vi lla de La Rambla. A.P.N.LR. Miguel Osuna Puerta., 1793-1 794, fol. 348-349, ((Poder expedido por el Concejo. 
Justicia)' regimiento de esta villa a dOJ/ Antonio Ruiz de Estrada Navarrew». Sus sobrinos, los hennanos don Bartolomé Cabello y Portilla y don Fernando 
Cabello y Portilla fueron licenciados y abogados colcgiftndose en la Real Chancillería de.Granada. Archivo de la Real Chancilleria de Granada -32 1-4285· ), 


